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Las mars se oe 


Un paréntesis historiográfico 


Hemosido descarand 
nuestra asombrosa sobrevivencia cu él. El origen militar, el Estado, 
las riquezas que depararía el 
su versión férrea y brutal. Unos y ots suelen ser invocados por 
historiadores y legos. porque de lo contrario —así dicen — no se 
entiende cómo Chile ha sido posible, Ocurre que estos “ejes”, 
odos imperiosas, Son tan fucriemente valorados en una sociedad 
rodasía autosatisfecha en su autoritarismo como la nucsra, que 
es raro que qu y, así lo expliquen, La histo! 
vendida como ejercicio amtocelehraorio y ontológico, desde 
luego, los avalarí 
¿visto que el argumento no me convence, A estos 
les puede cuestionar, cuan 
su vendados 


¿m0 por uno, los distintos ejes supuesta 


ox del orden que esplicarian este paísy, por ende 


«vito, y, por último, el poder en. 


alores' ye 
dle ese modo se deduce 


los, por í solo, sirve como explicación Jidórica 
retrospectiva 
¿que me he propuesto, sin embargo, no est 
go de utro de estos ejes frecuentemente 
mocados, en concreto, la Iglesia, com la cual hasta abo 
dde que apareciera la Quintrala, apenas nos habíamos topado, Por 
“supuesto que estoy consciente de que el posponer el tema religioso 
pata el final puede parecer despreciativo, Con mayor razón tratán 
¿dose de un período como el colonial que, según cierta concepción 
Fatrimonialita en creciente aumento, seta época mo eta religiosa, 
a. De un tiempo a esta parte restaurar iglesias, re- 
os claustros y transformarlos en muscos congrega hordas 
haces mucho mayores que a fieles, y con ellos 
qesos, lo que podríamos llamar nuestra versión 
omíaca actual. Me ahorro eufemismos: la religión tampoco nos 
define, cuestión que pretenda probar en lo que resta de este tomo 
y cm los siga 


mtonces qu 


faro es el hecho, no siempre evidente, de que nadie se 


in eligioso es y Ira sido este país 
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“omo Dos. Los CEsARES PERDIDOS > 


ás allá e 


pers preerencas ant 
tulo itgónicas Melina, ctióndos 
Ea ines dobra, amd am 
Pal ont los Att o valor 
Eaton comoahora, te pensado mac ay 
del 10. Ea el siglo XIX o se era librepensador o católica, 
Comprometido, yde lose deducan ls Jcicios el cds 
idencia, fuentes o tesis historiográficas en cu epa 
ambos handos hasta terminaron. paradójicam pa 
Delega acre dos comemos la ol Inca pod 
religioso en extremo: beato para unos, sol 
de Razones sobran para desconfiar delos onsensos h 
respecto al tema religioso, máx an, puesto q o 
te asno en opt 
Ane aio en Banc y go. o que, url Com 
ado gis es muy contrastamte. Lo que prima en 


asuntos religiosos y morales es el 
intncsre y morales es el Jimato más que el claroscuro, 


ln ido os como ta la 
las infalables persiguaciones más ha 

iénicos. En dos palabras los pecadores mo lors 
anexa pad 

són pues sones que Ci sy sd 
la Ilse tanto poder, cla consta 
ción comporai 

prota, 


alirmaciones e 
dog 

Jos descreídos y crédulos 

heterodoxias yl 


o los santos que, en 
vo los hubo. Amicipando la con 


or devoto o su gravita 


ha sido una espiria 


dad más ormal y e 
wólica” por cie da be, 
Fránea, es decir, tanto más e a o 

via; com mayor run, aquien América dond 


nue rece 

quien América. donde 

leña componen oli manos Fcio io 
ctico a fin de imponer la Fe, pero que deriv e ellas 

mupetsticiosa a falta de un convencir en on casos! 

do que al menos la pas 

de 


se evitó el nihilismo, pandemia de nuestros 


“Con la Iglesia hemos dado” 
Votanos, pues al atotiimo que se impuso en nuestros inició, 
Votame la seligiusidad secsión Quintal 
Vn comlenrne dela Iglesia en Chile corren en paralelo los 
co Istradas de os fundadores milita Los primeros curas 
on sn soldados or tomara y ota, capellanes armados de la 
e. lursseramenon, y de a palabra. Se cuenta que Juan Lobo. 
ns legos que vinieron con Pedro de Valdivia, cu sus 
uno con indias amada “como lobo entre pubres ones, 4 
aa y coctiladas ? Comparten además, ls mísias ansias 
Meer ot. y Las curas no imenos humanas “debilidades” tm 
Catas ene ss comtemporiocos Lan hubo, pues, de odo 
Do: pondencires,smancebados y jugadores, sin que por elo 
o gejado de ser valientes o leales, cobardes a rlcioneros, 
o Hertamente que temerosos de Dios, A la hora última, 
on. de seguro, aerepinticron, aunque vaya 3 saber uno de 
uE Sólo Dios sabe sólo Eljurgac así, por lo demás lo predicaba 
no er resentemente un obinpoclieno, uego de que publ 
rar las utciciaces de sn hermano nl le, pisos de e] 
adas se ara con los bus que se tiene”, El punto 
Sinitano es ars que propio evangelizador tn gado la 
mt esa ambiguo, po eo cuesta subrayar ela pios 
de esa primera época, 


El picador, al decir de Crescente Esrázurz, da con ells 
¿el indigena apénas podia distinguiro del conquistado, que, divinos 
Faretin apóstol del crisianion, presentada sus empresas con cats 
Funéexclusteamente reis i queria cubrir com el velo hermosa dela fe la 
"iesuedida ambición, la avaricia, la crueldad desu corazón ¡los desórdenes 


de sus costumbres? 


La Iglesia, sin embargo, con el tiempo logró superar esta pri 
mera etapa bárbara, pudo organizarse y reproducir sus estructuras 
ica básicas aumque, como ya veremos, con dificultades y 


Fotrasos. Pensemos en la Catedral de Santiago que, por rango y 


Ubicación, debió see la máxima expresión arquitectónica religiosa 
y com atendible razón 


:que nunca, 


y su principal lugar de culto, 
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y nn templo 
la Iueidación 
humilde comienzo de La catedral de Santiago”, 
antiago”, sugiere Eo 
¿le Ramón, haya sido, durante largo tiempo, “hada más que u 
marca, tna señal co una inmensidad hostil”, algo así con 
rus, equivaleme a la horca para la justicia mundana; de hecho, 
il primer caserón lo pudieron techar sólo apenas LA años despa 
de que el alarife Pedro de Gambos reservara dicho siio l primer 
templo del eino.* Al edificio lo han debido levantar cinco veces a 
ha tecla Actualmente no es más que un hibrido de dudoso gusto. 
representativo de un catolicismo dieciuchesco o deci 
¿om una fuerte improma neoclásica y republicana, a. 
os permite sospechar su largo pasada “colon 
La tentitul de la Iglesia de Chile en org 
dle múltiples osas formas, Se establece un 
Santiago en 1547, pero tuvieron que pasar 14 
que Samiago fuera promovida a sede obispal: 
Rodrigo González Marmolejo, morirá rex años después sin an, 
recibirla consagración episcopal, En 1563 se funda el obispado 
dle La Imperial, y en 1578 el pr di 
Sumingo, sin embargo, tuvo que esperar seis 
vana institución equi 
Sicos, para qué ahondar; por lo que sabemos, era simplemente 
lamentable, En cuanto a la ubicación de la Iglesia chiles 
tgamigrama general, inicialmente se dependió de Charcas: ól 
0 1561 se crew el vínculo con Lima que terminará por hacer cow 
on la civil durante cl resto del 
«lominio español. Nada más sintomático que el hecho de 
¡obispo de Santiago lo nombraran obispo de Gua 
tan tardíamente como a comienzos del siglo X 
tun ascenso dentro de la jerarquía eclesiástica 
Mantener estos modestos logros fue, incluso, hasta más arduo. 
que comenzar de cero. Una vez destruidas las ciudades del sur, el 
Obispado de La Imperial debió trasladarse a Concepción en 1603, 
pero lamguidecería; varias veces se pensó en suprimirlo; ocho parro. 
quias tuvieron que ser abandonadas después del desastre de 1598. 
Los terremotos, por su parte, dieron por tierra con las primeras 


pr 


ca dela Compañía. Com todo, se perscvró gracias als órdenes 
Feligiosas que salvaron exe primer impulso de la Iglesia. 
Hon órdenes regulares se remontan a 1548, cuando Bean los 
A nercecarios. seguidos en 1555 por los franciscanos, e 1557 por los 
¿ominicos, en 1595 por los sas, y finalmente, por los agustinos 
tm 1595. Las primeras monjas en radicarse Jucron la clariis, eo 
Osorno en 1571. Sorprende, cu todo caso, que el auibo de có 
gos a Chile haya sido tan sostenido; hasta 1591 predomivaban 
los eclesiásticos itinerantes? El que se comenzaran a celebrar po, 
ubién es signo de que se estaban asentando.” 
remnciado nunca a la 


riódicos sínodos 
Más extraordinario aún es que no se baya 
labor misional en el sur, desafío asombroso dadas las dificultades 
ugidas a causa de la guerra y las distancias, como en el caso de 
Chiloé. En fin. una y otra vez, volverán a levantarse la iglesia, y 
o se desallecerá jamás. A mo dudar: la Iglesia que “sufre” nunca. 
ha sido más sufriente que en los siglos que aquí nos conciernen, 
el XVI y el XVI 
Ouro aspes 
interna ala que fu proclives sus dis 
ios y otros intrigan, rvalizan, se descalifican y exco- 
desmiente la amidad y hermandad del clero. Cuando el 
Cabildo les cedió a los primeros cuatro frailes franciscanos recién 
Megacos del Perú la Ermita del Socorro donde se veneraba ima 
pequeña virgen que Pedro de Valdivia trajera de Perú y cuya capilla 
regentaban Justa hacía poco los curas mercedarios, el vecindario 
de Santiago se dividió en aros opuestos, Ello nu impidió que 
Jos cuatro padrecitos entraran de sorpresa "para tomar posesión 
de aqueste templo y, aunque los clérigos lo defendieron, pudic- 
on más os frailes por ser en mayor múmero, echándolos fuera a 
fuerza de bravos y fundando allí su monasterio que fue el primero 
de este Reino”. 
La segunda escandalera no es menos vergonzosa, Data de cuando, 
los agustinos decidieron cambiar su sede original en La Cañada al 
más céntrico. concitando el repudio de los dominicos. 
llegados excesiva condescendencia con 


actual sí 
Selesimputaba a os rec 
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Tomo Dos. Los ctsants enornos 


los indigenas, gente supo 
indiguos de recibir los sa 
su mueva casa, ésta les 


la anegaran, ambos actos intencionales, afirman las víc 


[La crónica agustiniana] de muchos e ¿nea deals acera del in 
cri, Dice que algunas personas disfrazadas de indios acompañados de 
varon sirvientes se introueon en el omvenso Usado hachas apro 
ova pondre Jugo; que bn armados e impidieron los padre sao 
dle sus seas con el objeto de que percenan e cla; que fos agustimos se 
valvar soltando por las ventanas que daban a xn palio excusado. Junto 
2 eto pocas podios + málaga [..] Dir, por ejemplo, que cuendo 
alía siguiente el corredor Quiroga 3 el cononigo tere don Mechas 
Culderon fueron «la destruida Igea voto que sona imójen de san 
Agustin, milagrosamente aleda de as ama, fs mvae comes aida, 

Prrgntánonte llo or quélos miraba, cuando mejor qe nad sabia 
que ten part alguna o el incendio desu asa. San Agustin, o 


contestó eva e cronista contesta por él ona que mo sein tan inocentes, 
pss que el santo pasriara los maraba arado. . 


Grescas de: 
producen cad 


ta 
lez que ay malecón al ienor de esca 
comidil aro vn esta les Lia qu 
ra Cil sólo hojitas parta de pr 
superiores ra clegdosvealmeme), o cua explica su mar 
autonomia y eficacia. No es de extrañar, pue. quel pa 
los prelados e cab,  imploron a ineención de la Corona. 
Eb obio Sale (I625-103),prteecioe al lero secular 
emprendió contra ls árdens principales porquese obama 
dead de muchas iras pr compra herencia; no quero 
pagar dinos mas defendemos colon 
paa que mo ls paguen yes lo cobra, En poco empre 
puso, será od lara deis sligioos 
pone remedio que xavi 

ur fem de comic estar consi 
choques cure anoidades religion y 


XL LAS TRANIOAS DEL PODER, 


a a sal del Patronato, pleitos protocolares, rec 
puestos, es deci, platas másplacas menos. Pugnas 
hiben una relación no muy armónica en el 
la medida en que entran a intervenir los 
clanes familiares en colusión con las órdenes, el gobernador, la 
Audiencia v el Cabildo, sc termina, a la posue, por evidenciar su 
“debilidad estructural, su incapacidad de oponer un frente común, 
que es lo que permitió mantener a raya a ésa, nuestra primera 
corporación. 

Sólo en una coyuntura desesperada para el mundo civil, y en 
torno a un terna estrátegico, se estuvo a punto de que el equil 
rio se quebrara entre la distintas fuerzas existentes, permitiendo 
«cargar la balanza a favor de la Iglesia, Me refiero al jesuita Luis 
¿de Valdivia, quien junto con presentar un plan para proteger al 
indígena y terminar cow la guerra, comienza a esgrimir un enorme. 
poder político (1612-1620).14 El padre Valdivia logró concordar 
ln torno a su propuesta de pacificación vada menos que a auto- 
idades vireimales y peninsulares, al Gobernador, y a 
orden. Ayudó su incansable convicción y ascendiente in 

vática de la 


imeros en confeccionar tna 
cali que su influencia 
proyecto, sio 


se hiciera sentir par co 
embargo, encontrá escollos locales no menos poderosos, fuera de 
quese azar comspiró en su contra, al morir es misioneros e ter 
Soriosindígenas. Lo sborcaron los encomenderos, los militares, el 
obispo de Samiago. de Espinosa (1601-1618), algunos 
tros clérigos y. por tlimo, Alonso de Ribera, quien inicialmente 


el» carta que sería á uno de sus hermanos residente en Madrid, le 
rfríalas dificultades de todo género con que diariamente tropezaba; que 
o encontraba esa que quise autorizar tna información, má te 
Ligos quese atrciesen jura; que su comspondencia le ea ineceada, 
pues que le que e lgaba, y 050 veces abra, ea la quede dvigían como 
Pplicgos del Santo Oficio (de cuyo Tribunal era calificador). “Estoy vivo 
y consalado interiormente, agregaba poco después, aunque per segundo y 
¿nfaraado po ls mesias nmisros á quien se cometió l ampararme, des 
y cueyudado, y arrincomado y abatido de ls hombres |... Sólo 
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dies Vin 11 que ds fevscucions que aquí me hn hh por haber 
Puviado sn pude Lima informar ul eñor Von, y ot España, 
tabea en consideración erstiana oval y imaginarios”. 


Gonst que su queja parecio 
ln Lo que resiente es lec 
rolciones con el indigo 
lo esla incompre 
otro ergo quienes. 


ide com 
tlesde el inicio mismo de la Conquista, 
ticaron a los encomenderos y susabusos. Frailes, obispos y since 
lograron exigir cambios y nuevas reglamentaciones, como ncurria 
on las tasas que pretendían regular el cry 
pudo la práctica, 


y Muchas de extas normas 
fueron cumplidas.1? En consecuencia, fue el 
bien no lo reconoci 
enás polí 


padre Valdivia (si 
por pudor u por no querer aparecer com 
' de lo que era) quien, de todos estos reformadores. 
estuvo más cerca de doblarle la may 
£ imponer wa línea acorde a posturas doctrinarias religiosas e 
Imperiales, Intuyo que si hubiese te mi 


¿uE 108 permite especular xobro distintas al 
ls ez que reconocer (esto el crucial en 
las verdaderas fuerzas qu 
Histórica posterior de 


2m definitiva, marcaron la trayectoni 
hit, 


. ¿Evangelización, piedad, moralidad? 


Pascmos a otro tema: ¿qué ta 


0 o se p 
tenemos un criterio etriciames 


o evangelizar? mus 
proto abemon que nuse 
prdoabancar odo eterno. Inia esca de mea 
lo entospecimieno bl, y el hecho de queen los ug 
arado presencia dee ose tr ia mi 
Siemon 


del indígena Fue tan eficaz como su conquista, el caso chile 
por lo mismo que frustrante, pone en serio cuestionamiento el 


puesto éxito doctrinario, Esto sin tener siquiera que entraren] 


into Aingimiento,. 
se dejó 


se proce 
E arnidad se confunde son ln siga que 
Sn no ur sagrado e ado tanto 
da congela, o cuan 

eta 


a 
pde ha pesos 
Meco cc que pra 

pocas po ES 

alan dad de Ocio ar, cl Sccomo uc 

e ome mn 

msc prlpánicol 
enn ya quién senta ls nds pereginos 

e modo se la pampa del Tamarugal? ¿A la Virgen del Carmen 

'2l No hasta con der que fucron y siguen siendo 

Node ncompatolilados ene 


Católicos “a su manera”, Una s 

¿eneran, hast 
“incre religioso yla doctrina cristiana ge nos 
las autoridades e impiden una acepta 


a mue DO Vayamos 3 tener Inca na rexpues 


cargo de las hesejl ñ 
bría sido logísicamente imposible, En Cl 
a pudo de mos cuantos comisarios, quienes, Junto 4 


a TA 
Mon oa ao su or El es inayr sl lle. bo 
o Cima abren coloque sspecta a Cil, Ec procedió 
E sdamente. De ello suele is ferirse que no habría habido 
aqu, ecos ancora pleno, Ravón 
E Emo, cmo que el alien cconómico der 
cin uo! srl reten para 
crio enn pas pobre como Chil, simplemente 


o era muy tentador 


m 


m 


Sana Rosa ce Lima y S 


ue 
EST 
dedos a 
tas E 


por Medina es la castiza corr 
dl la América colonia. Llama la atención. may 


os aludicio 
tan piadosos lu 


ignacian ri 
imparcial, 


En dió. pre 


lec del co ostras romprmsctere en cali 
ogimient y dos postura 
dei ey dels atar quit, » 
¡Na sólo los místicos som es 


Nosota xcepcionales, faltan 


los círculos cel 
los eclesiásticos primaría lo profano por 


Dil tespuesta, aunque. 
imente, pareciera haber praia 


0 el XVII ¿Qué tar 


coral hubo 

nblemente mo ano ma que e 

cs ebido ala vida 
yaa del loose 

sente decadente”.27 Marce) 

la evidencia co Alco 


a tl por ua concuerda 


IM]ás que heerodaxias a 


saciar su lascioia |.) 


os documentos de Inquisición que el 


por su mala vida |..] Confirman lo 
el noancebesmiento 


Firm dificiluente padía tapar el mal generalizado 
Sestao, sado dl ambicnsedaba lo mismos excesos y con la 
Sri plealidad de concuias. fue ls ros sglrs peeguidos por 
Ta Inquisición aluden bastante os “Uigamos”[..] Otro delos dl 
cnstagados can más frecuencia parla Inquisición, en seglares y és, 
Ln e decis que lajornicación simple no s perado. Insiste Medina, en 
Ss rowrbniones, sole el gr desaden moral que rinó entre los propios 
rgusidors de Limo, y en ls primeros decenios de la instalación del 
áriunal eu el Peri. Lo reclan na sólo los informes acusatorio de ls 
cres bién se quejan de los vires los inquisidores) sino los 
Taninas desoncias del personal de la Inquisición. Ea fuente (e in- 
Tiene el Las Casas yl prarban muchos os de ridoncia) que 
das prbernanies sendados ls tadias para imponer el cumplimiento de 
dash e contaban pronto dl expira de codicia y irunía que domi. 
haba el ambient. De igual modo los primers inquisidor encargados de 
Blas por a pura dela y por la limpieza de as cotonbes en curo 
Significado repro las sacramentos, se ponen pronto ono on a vida 
Ciela soni, y rocas, l poco tempo de Hgo, “un alma ata, rclvo 
delos sit pecados citados: 


xo. Avendidos todos estos obstáculos, 
enitudes, rencillas internas, ¿qué tan 
potente fue nuestra Iglesia en el XVII Digamos que su presio 
Do fue insignificante, pero como adlátere del poder imperial. No 
produjo repudio: pero sí generó una cuota no menor de temor, 
yo ólo vn aria del Estado, siempre hubo instancias de- 
*pelación quesinieron para neutralizar. En todo caso, no esquís 
“lente a la Iglesia de México, Lima, Quito o Cartagena de Tudios. 

"Alora bien, tratar de explicar Chile a través de la Iglesia y de su 
mia de la Je”, en esta época, no nos permite calibrar lo úvico 
«rucial: qué tan religiosos fuimos en el XVII, antes y después. Así 
Como al Estado le fue imposible controlar el territorio que ambi- 
«onab. La Iglesia no pudo evangelizar al indigena plenamente. Así 
Como el Estado debió servirse de los señores, del núcleo propic- 
taco. la Iglesia también tuvo que atenerse a ese condicionamiento 
local. De alí que la Iglesia tuviera que aliarse tanto con el Estado, 
“como con las grandes familias. 


cnn os 


Concluyamos este asa 
miserias, logros a medias, le 


odo tan 


m 


ma 


¡estructura organizada de poder más que uma vivencia de fe (Salvo. 
«n lo tocante a la perseverancia que, por cierto, merece asombro), 
y en tanto fuerza política, una instancia subordinada al orde 
imperial, menos influyente a la Larga que los grupos de poder 
eltarios que, en esta época, estáw recién consolidindose. Es deci 
un nexo que sirve para entrelazar suntoridades y ca 
consecuencia, es muy probable qu 
ración, o la primera que acu 


ca nuestra primera corpo- 
como tal. La Iglesia, a qué dudar. 
es mucho más compleja, abarca mucho más que el Cabildo. Por 
su parte, otra eventual corporación, el Ejérc 
sale 

más. Con todo, este corporativismo a la chilena se verá limitado 
por el poder relativamente mayor de la elite que ya comienza a 
vislumbrane como un serio competidor del Estado, Ésta siempre: 
ia sido, después de todo, la debilidad principal del corpo 

dle esta tierra, donde siempre pudieron más los lazos de sangre, 
los vínculos sociales, políticos o comerciales, que las 
Tormales corporativas. He ahí la 
la medido de Chil, mérito mo menor en esta época, desde el punto 
de vista a en extos parajes, pero. é 

ersalos y comparativos, no es mucho decir. 


la sobrevive 


iv. Falsificaciones históricas 


Lamentablemente no podemos concluir 
cargo de una serie de planteas 
emos esbozado. 

Se ha formulado últimamente la tesis de que la Iglesia en Chile 
habría poscído un poder extraordinario, wma batería de medios 
simbólicos que le habrían permitido ejercer un control social 
es más, un “sobrecontrol, en la población urbana, La Iglesia, a 
través de fiestas religioso.cvica, liturgia, omnipresencia, “estrate 
ias porsuasivas”, habría legitimado a las autoridades, 2 las elites 
locales y los soportes ideológicos del orden colonial. De los tres 
Actores del sistema del poder junto con el gobernador y el patricia. 
lo, la Iglesia habría sido la única fuerza que efectivamente pudo 


in antes htacenos 
ientos que contrarían la visión que 


] ne capaz de “otorgar 
venido” em esta época, es decir, o 
ys global”, segon Jaime Vale 


eta 

¡Sería muy largo y tedicso detenernos culos distios argamentos 
que pretenden fundamentar esta proposición. Valenzuela mo se ca 
acteriza por su precisión conceptual; sucle hablar indistintamente 


eya os 
E ermano yegua”, peor 
ce pur y Valaca. De modo que no queda del 
rocio qué ao cos ab sr 
Le per ccoo, sure todo pareciera apuntar 4 que e 
cito minor e ls coinci, paz de ene 
Nina olivo cavucturador No ayuda tampoco que 
Mo o agar un Ido asp jui gaes, cercos, 
"vidas, prefiriendo en cambio concentrarse en lo que él ama "los 
card porsinndel ono, de a prsencia onto, de 
Fade mole sa de sor 
E esnación y rc. a de amet iio or 
reo que ago. abran permitido supuestamente 
Mera encptal lia — principal as de u bano 
del Reina"%—, una serie de manifestaciones livírgicas elaboradas 
condes mayor de cone bispanosatlio e imperial venido de 
sp lo que Vlenmuca quer demonarnon e ue 
Fé Sons enviados como l Corpus Chi, o isos 
Ven socials seco, lr sure», a Corporaciones 
endo "eceniiatan” us disincsfadon de poder, e 
a “una cultura diferente a la mestiza americana”. PEO 
ss say "cs" Laya sión par nal y poe, 
atra do la obre paa que e delegan con oda 
aora rec” peoples de ua coca baroca, De ahí 
ue hayamos tenido nuestra cuota de “penitentes”, “Hagelante 
larros triunfales, “entradas”, “paseos del estandarte”. “compe 
a paro ug arial Te Dean Lauda? y un 
om ay on poto tamenss arado ao 
a seádo modo de “estraega destnoda a aupa la 
cena dels sd suspender las voluntades y carl 
FS de propias! para la transmisión de la doctrina”. 4 El Chile 


ys 


7 Muy Fácil, Suel 
yo, como apostilla, 


pues, ves persimten en la compara 


Mos 


lol poder, eco 10 tan dí 


recuemtemen 


pon 
sta ivisma época, otro tanto, en os distintos rincones y € 
»eurálgicos del imperio español.% 


Mis reparos respecto 4 este análisis de tipo formal 


proceden al caso local mento a 
de lienzus de y la mo chilena —concedo que impres 
6 (en papel cuche y a todo color se ven hasta más impae- 
Ye electa “fantasioso” se produce a maravillas. Viejo 


oceden 


e tantes) 
múltiples, He mencionado la imprecisión a que es tan dado knuco: recordemos las láminas del libro de Alonso Ovalle que: 
nuestro autor, En verdad, no resulta muy revelado 7 la arquitectura de Santiago como si no tuviera 

he velador que det hacían aparecer la arqt se 

ll Barroco como "heredero de la religiosidad medieval, [y] tambi "ada que envidiarle algunas esquinas y grandes vistas de Koma 


¿los principios generadores porel Renacimiento y proycciador etc len istriadores del Barroco chileno ser más barrocos que 

A través del Manierismo”, Éste es un error frecuente; desconoce. sema de estudio. ** 

que la definición estilística del Barroco sur recisamen yo medular del cual discrepo: Valenzuela labura 

necesidad de distinguirlo del Renacin An A 

Medievo. Privilegiar únicamente lo superficialformal en dese bn 

l ¿lro de los contenidos es, además, riesgoso; cu e 
Concilio de Trento, la estrictos docu 


Ex acontejable hacer estudios más pro Vo y. por cade, real, del patrón. Valenzuela mismo admite que 
Pasumento fuerte como es la historia de las ideas, auseme en el on cl imundo rural no operan tan fuertemente estas estratos 
a persuasiva, aunqu “deduce consecuencias políticas de este 


Contraste? El problema con Valenzuela es que no de e 
a ad e el peso eal de lo “imaginario”, La coma y eleva 
* ¿simo cuando habla de dominación, pero 4 
¡Vaya uno a emender semejante jeroglílico!!0 Analizar el mi 
p nario y las representaciones 
Ficémico. o elo que hace Vall 
(tnuchox de ells idos presume que rinicamente la 
tardíamente en el XVUL y inchwo el XX), para qué menciona la Po jor blen, que Ven” 
e no denitelón ea a a tanto imaginarias como reales, no valid: 
bálico que habría ejercido la Iges 
Dálicas que vo fueran hs eligiosas? 


pero ¿qué an “permnsasy omic fu 
atdidas sj os queno val alada cp 
Qt México, Lan pocos als 
Cungaosy qu 


“ubliga a complejizar el trasfondo 
enpuela desde el momento en que. 
sasión eclesiástica fue la que se 
da opue por querer el unto 


nene ex todas sus formas, 
iagnílicas” y “elicaces” fueron estas muestras “chile supuesto monopolio: 
as"? El Barroco chileno es pobretón, A La 


o cuales lamentable: qa mo habia tras ofertas sn 
10 podemos corregir inllndo lo que munca anime PO acoteimente falso. He abílo que hemos dicho sobre la guerra. 
Leyendo a Valenzuela —para qué decir a Isabel Cruz, quien sio que tumiésemos que vincularla con lo religioso, poro si con 
Cxagera aún más asunto a pesar dela as ula csdencs para Jo tesarlamente heroico y con el Necho de que esta épica ya no 
+ siglo XVIL que consigoa-—, uno puede quedarse cow la errada ecluia cn convioceme, El sema de la guerra, simplemente es 
percepción de que la festa del Corpus Christ por ejemplo. tanto “despreciado por Valenzucla, yeso que es el principal eje subélica. 
en Santiago como en Cuzco, si bien no son lo mismo. encarnarian ' que preocupo auna comunidad cosmo la muesca, al menos hasta 

776 wma espericncia” similar o equivalente. ¿Cómo, sin embargo, eto la mitad del XVIL cal 


ve 


incstico 
10 pareciera 


e ia mt Iglesia y Estado, yal interior 


dicas temas, estos últimos, 
importan mucho, salvo en lo ps 


ios compartidos, 
y electiva fuente de poder en 
que éste resul 


as 
?L cual la Corona mn per 
Poe iminora las distancias, e 
Basado en equilibrj da 
cra q de facto heredado, y configurando, ad e. 
sa de Jo ula, versión sigo XIX, o que he pel 
equilibrios es que la fuerza a k 
ree 
Ci 
Entre nosotros de una corte coy gap 


Asimismo, la sn 
de dos ace más ap 
0 el mia dede perno lrc 


y ella 


¿om a cludad, y esto no porqu 
somo alega Valenenck 
ana pobre aldea, no un 
era satisfacer su voluntad de dí 
cuestiomable, En cambio, en el campo, cl 
adi les disputa su total y 
don 


poder—, 
Iglesia ejere 
porque 

sis” urbano— que le pet 
señorial de manera 
patrón y el poder sí que “están añ 
£bsotuta “presencia”. La Quintrala “reina” en sus haciendas, 
y señora y dueña. En Santiago ene que “neutraliza”. 
negociar”, viráis los gobernadores, oldores, obispos 


"cooptar”, 
y órdenes religiosas, quienes tienen que hucer otro tanto entre 
llos, a la vez que vérselas con la “maldita” pacrona, AL final, sin 
embargo. después de arduos combates frustramtes, entrampados 
“unos con otros en busca de un poder incuestionable (on realidad 
imposible). salvo el que excepcionalmente seda cn sus propiedades 
iman todos empatando, 


y. Un Barroco sin violines 


El principal indicio que os Neva a insistir eo que la Iglesia 
ue tan poderosa es el hecho de que tucimos, a lo sumo, 1 
fico”, en varios sentidos, como intentaré demostrar, 
os destumbrante que la versión con que se nos quiere. 
“ahora último. En esto inciden la pobreza generalizad 
«graves que impidieron una cres 


estructura 


y ciertas carenci 
tividad maroc. 

En Chile, por de pronto, no hay corte vir 
empobreció culturalmente tanto como nos debilitó c 
co.** Como dice Octavio Paz, la Corte no es sólo un fenómeno. 
lizatorio”, en el sentido que desde Norhert Elias hemos 
sirve como tun modelo política 


lo cual nos 
lo polí» 


ido apreciando, sino tambi 
alternativo frente a otros múclcos de poder: “La corte virteinal 
ejerció una doble misión civilizadora: transmitió 4 la sociedad 
'novolispana los modelos de la cultura aristocrática europea y 
propuso a la imitación colectiva un tipo de sociabilidad distineo a 
los que ofrecían las otras dos grandes instituciones novolispanas, 
la Iglesia y la Universidad”. De más está decir que al no tener 
Corte, vo tuvimos ni Estado absoluto ni relivamientos propios 
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lelo, todos los. pu 

y ENVI e porque odo 
de estudio, Por cierto, pra 
Oval 


ve ayan sido ra 
Dub lg ea 

y Rosales pero eses mr 
mbr pato ion 
or una Inés dear Lan 
Iglesia chilena colon <a 


— Valdivia, Vilaroe. 


contribución 
al, la jesuita, 


. el Chile del 
equivale a períodos muy 


onponesa Las XIV. Voltaire podría estar hablando de ment, 


dead pon comen ac 
do, 6 ab cade 


9 nado comparados al que pue 
E de no la Epoca de Luis XIV, que en E 
le ue envenenan 


destino clara es XVI ep acto Que 
despreciar et epoca 

A esta ali de Come habra que 
Entre nosotros cultura cla 


siglo. 


extraño enton 
oras de Voltaire, 


lo regar el q 
as indígenas cuya sofisticación 
español, y que de ello su no 


precolombino, Como. 


villas del arte españolmexicano del XV] 


Clonar y estimular el talento artesanal Tidígenn e E ar 


años, som prueba de la íntima y vigorosa participación de sus mientos 
vn el trabajo maca... Ls hechos en las regiones suetropolitanas nos 
dan una iden de la vide: del indígena por conocer l ceseuanial y La 
lecnología europeos. No podems negar que la conquista inicia siii 
dormción de los indígenas por los curpros, y que ésta se prolongó « lo 
largo del siglo XV Pero la clase y el grado de cocción cambiaron entr la 
omquista y las primeras etapas dela colonización: de la coerción militar 
a las formas de coacción social sin las cuales ninguna sociedad puede. 
perdurar. Hay suficientes razones para crer que la coacción colonial so 
portada por los indigenas durante e siglo XVI, fue menos severa y menos 


¿estructiva de recursos humanos que la practicada por la confederación 
teca durante el siglo XV 


vay ima fuerte colabora» 


apropiación, mimetismo, 


dígena; no todo es dominaci 
Los extraordinarios paneles de la hesta del Corpus 
Christ, los que ya nos hemos remiúido, fueron posibles gracias 
mano de obra artesanal atan el grueso de: 
el Cuuco de fines del XVII, un 73% 
¿dinos 9 En Chil, en cambio, tuvie 
ido durante gran parte del siglo, unta 
is de que el mapuche, en vu 
Fuero interno, era un iconoclasta dispuesto resisúr culturalmente 
en mano— cualquier “ofena" de cooperación que pu 
indono de sus dioses 0 Lo que es los "indios 
amigos”, que yo sepa, nadie ha sostenido que hayan producido 
"inguún ante, barroco o 10. 

Lo que aceptamos como arte “barroco” entre nosotros es, por. 
anto, misérrimo. Sinceramente dudo que el San Sebastián de la 
Parroquia de Santa Rosa de Los Andes. ! un monaguillo a pecho 
descubierto con cara más de susto que de pathos, pueda llegar a 
provocar un éxtasis similar al que, alguna vez, le produjera a Yukio 
ya aquel otro San Sebastián, hastante más desvergonzado, 

urcemar describiera como un 
“cuerpo musculoso, pero eo el límite de sus fuerzas, postrado en 
el abandono casi voluptuoso de la agonía”.52 No habiendo nada 
tan sensual como un Reni, no vamos a encontrar nada tampo- 
co que se parezca siquiera a un Caravaggio, o a una estatua de. 
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Mernini, o incluso a un 


«español los hubo en América, 


comiderables 


Estábamos fuera de todos los “cireuios”, como lo exuno, 
bién, nuestra música, Toda esa bullanguería y sonajera de flama 
pifanos, tambores y trompetas, que es lo q ñ 
¡esas civic y religiosas a que tanto se vuelve úlimamenie, apen 
¿alfica en un siglo que produjo lo mejor de Monteverdi, 
haldi, Corel, Purcell, Lully que vio nacera Bach, a Haendel y 
Scars, y en el que Stradivarius conteccionó sus pa 
y cellos% Hubo que esperar hasta 1708 para que los suntiaguinon 
pudieran escuchar un clavico 10 violines, En el mejor 
dle los casos, muestra capacidad imusical era pueblerina: “[eJn el 
Fastuoso entierro de doña Catalina de los Ríos y Lisperguer, La 
Quiniala, el 16 de encro de 1655, hubo una misa de Reéqu 
acompañada de la música de dos tabeles y 
Qe nó eh, pesos; rato, apunta Díaz Mec, 1! oz parque 
Se insiste, sin embargo, que hubo Barroco, 
“época barroca”, que la religiosidad era “barroc: 
«primero de todos y el más elocuente, Jaime Ex 
“El claroscuro del 

«olecuva” desde la épica 
«cogimiento supues piadoso del XVII. Tr 
argumental pra que luso Villalobos Ri- 
vera, se han regido discípulamente cada vez que les corresponde 
incursionar y debia cpu en cucsión 1 problema con ct 
«aructesización, sin embargo, es que no va acompañada de un er 
terio definido respecto a qué se entiende por Barroco, y qué, en 
Cambio, sería simplemente religioso y/o medieval. En uma autora 
omo Cruz de Amenábar, la línea divisoria entre estas categorías 
«es, incluso, intencionalmente dif 


la “aventura leal 
XVal 


propia del 


úpatutcos escolares al margen del texto, ela trata de aleccionarnos. 
sucerca de cuán “medieval” sería el arte de los siglos XVI y XVILS 
Cruz e escuda en el argumento frecuente de que alarte americano 
0 correspoude circunscribielo cu una cronología clásica; 
puede prescindir de periodificaciones europeas convencionales: 
¿ue "América ive su propia realidad espaciosemporal enfin, que 


vacio cm 
por parte, Sab 


pl mes. pacas a Wo, que el arroco 
le scr visto como uma categoría más formal y 
de ahí quese pueda decir que hoy en día, por 
Ejemplo, vcriamos uma “época barraca” con todo, la pretensión 
e ta señora Ce es hacer un esudio histórico y no meramente 
formal, por ano, debiera atenerse a una precisión himórica mayor 
Ya sesgada premisa en que descansa esta confusión, sin embargo. 
dan menos defendible, No se puede hablar de Medievo como un 
ue indiferenciado sin periodilicación imerna alguna, postura 
Emos ins ques scondenos Iba de 
kin “otoño” de la Edad Media.% En suma, alo que voy es que eso 
mento de “fusionar” el Medievo de los siglos XII al XIV (a ese 
“Medievo” se relieren?) con el Barroco del XVII, porque ambos 
habrían compartido uma misma religión, no es más que un burdo 
acroniza e impide sing 
calor 

| Medievo, y de 
ide hecho, mo los tnvimos? No al menos co 


io 
Dial y arms Como Seno Comerinduimo 1 
came. porque mos tina, E poco Baroco que lay y 
Ne orcos alos Siempre ba ido más ie 
Mino xt” lmenado deso fuero, poble de 
lo producido sul Lo que uno encuenta n comentas y 
nacer Cleo £s más ue ma muera de pia 
nuca: puna y qua, a ez oca, coo ara el 
XVIL%% Can lo que de aquel entonces tenemos en cuanto. 
rut, somado ls pez que han do adqurendo después 
e Coecconins pudlamos montar 1 ez, un decente 
o ina peruana, an alma” cmo el exis para 
Me prcolomba,¿Asacn Squier da de que nuestra or 
eV y AVI colecciones ricas sa penas 
My qué macs de leas han ido ap tadas ma 
esperas Incio guerreras en La Viso a 
pa oca er ono cone más que 
Moo tn d aa sara pili el poco Ch. y 
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amoo “ms rt po 
A me pen 
moral y estéticamente superior a periodos posteriores conside 
y AN e 
Atondando en el punto, sa sc 
Baroco abc y un props más 
Pero no plemequo els son as ic 
direcion Los exis de René Sila tl qui 
ejemplos inclinan pora cngente cc dl ba 
¿rganización tra vu uan Tormaas praccales con 
Juniiecionatoselulindo ss pct 
má, a uns manco eines que use 
quelo que even promiento poeronemonte op 
Colonia, dean e alan, co el 
de un Legado cardio arman tna modernidad da 
secularizante, se estaría se 


vienen inten 
Ilustración ertolla y reivi 


sodelo de Octavio Paz, crítico de la 
dicador del pasado sincrético-mextizo, 


la aciendo, reform 
E 
don) má que de 
Sesa máaque en cap 
iwal does “ye acu ve pide mus. o dudar 
vezque babas dela ucinda sapo des 
Y dle ese modo pretenden cubrir la historia en su plena 1 a 
desde la Colonia hasta períodos muy pom a 
Olivo tanto podría decime e pasturas que can de resi 
apacinicamete el deb ist que ca enel XI 
1 conerco, Sl Serrano, quie, na y pases 6 mer 
iones pericias hace ab de quere dsc nl momo 


vo que acostambraba la historiografí 


4 XIX a da cual ella denosta, Una m 
m6 que uo hubiera habido reforma 


sicano y creo que en realidad 
hay que Jamentare de nu haber tevido Edad Media". Postura 
sa vista, con la línea más canónica sostenida. 
por Cruz de Amenábar, 
e una Estad Media sca una angustia compartida aunque en 00 
Fentido menos evidente: la señora Cruz, al exacerbar los vínculos, 
que de lo comrario, la historia no se avendrínaal curso Iósórico 
¿que Je resulta afín a sus “gustos” estéticos la señora Serrano, cl 
cambio, constatando su ausencia, y por esa vía, deplorando sus 
«consecuencias defictarias (uo tuvimos Edad Media, ergo, [uimos 
Víctimas de la homogencidad tacionalistailstrada e intolerante). 
Lo crucial aquí es que a ambas historiadoras, en cl fondo, les Ju 
biera gustado que la historia sc hubiese comportado de acuerdo a 
un guión que les es simpático, de lo contrario o habría que dolerse 

(recordemos que Eyzaguirre también se “dolía” de esta Hisps 
noamérical%), o bien, oriográficamente el asunto 
«conforme a una “recta doctrina” hábil y cul, a cual cuando no 
100 0 atu shning? En realidad, 

sin mayores explicacione 
o es absurdo; 
mos porque no tusimos la polis 
al igual que Ielanda, no 


inenos que este “lamentarse” de la falta 


quea 
la Edad Med 
podríamos iguala 
griega. o quejarnos por el hecho de q 
fuimos provincia del Imperio Romano, 
Conste que argumentaciones de esta índole, acerbamente 
wvado, no son expresadas tinicamente 


ticas del racionalismo iu 
par neoconservadores semicontesos. El integrismo católico tiene 
Ss veta de “izquierda”. Maximiliano Salivas, por de pronto, quien 
también reconoce sólo un guión posible la contraposición mani- 
“que entre buenos y malos, explotadores y explotados, integrados 
Y marginales, los serios vers los que ríen, mecanicismo valórico 
que sólo pareciera admitir como única salida “histórica” esta fatal 
dialéctica el “Verbo” revelado. 7 
En definitiva, todas estas tesis, a mi juicio, fallan. Más que revo- 
orar an siglo por lo especialmente religioso —que no parece haberlo, 
sido—, lo que los atraca este período es.el hecho de que se puedo: 
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voscatar un mundo preilusirado, Obviamente, 
ton Barroco y ta Iglesia se supone poderosa 
incómodos con la Ilustración y el 
triundtos posteriores. Hacía ali. di 

» ¡allá entonces se dirigen todos sus dardo. 
teplegindose en est refugio pretérito que construyen. Operación 
historiográfica tipicamente conservadoras 


valismo, em especial con sus 


tan régimen portaliano autoritario que les 


Pudiera servir de paradig 
nes del XIX y principios 


lo ct exe quepan co 
Ahora ie, no quisiera ques me mulentnic: No soy de 
ciendo queen il o ha bid naa 1 
prodereclesinico, So hs 
ES muy menor y de um 
Fcamente se atema exis No 
Corstaamos que, mo babindo or, 3 ud unan 
por 6h, o mejor inciso, una sesión par el tn 
sucedáneo compensatorio. En os e 
hacer una ecu más compleja 
Lectura va por ejemplo sa que 
ls amropogí, cundo rg 
da sión 
¿e encuen partomente.l que dra par 
indigna. La vamgelación, semen Foc 
permitió ingresar el rito existian m 
como un eto más, complemon 
deal que “en ade la seigoiad mapuche cal cpu 
de esa presencia 'sacramental”.0% 
.. esco esta precisión que hace Focrser Su insstenca cu un 
Exito parcial depa delpañol, vo inpeditamene cr 
parece clave, Puesto que nacda habría sido absolar 0 
ás carencia habra que 
hayamos tenido un Bnioco g 


do in 


modo de 
pienso que hay que 
in de entender qué es lo que 


'e Rolf Foerter, desde 
liza que habría sido 

y el fomento 

' 


rio a los otros de origen nativo, 


las presencias 
r incluso, a posibilidad de que. 
jue marcado por nuestras def 
ciencias desde luego, por muestra pobreza cultural y araterial Un 
Barroco hasta incluso potente, tremendo a veces, aunque ins 
n que cn su versión patológica, paré 


yaa postre confirmatoria 


ae participa del referente en cuestió 
ve Borges, se lo convierte 


0 su propa parodia 


senos Barroco, pero en versión fui Y eto es 
tam puente en al menos dos ejemplos emblemáticos e íntimamente 
vinculados, que me sorprende que no se les haya destacado antes, 
a menos que la irreverencia hereje que podía exar en juego, y el 
evidente "al gusto” que pueda parecer semejante concatenación 
Jo haya impedido basta ahora. Aludo a la “devoción” cur idem 
«ación de la Quintrala y la igura del “Cristo de May 


Nada derava, pola mismo, su identificación con el "Crist de Mayo 
son que frecuentemente se la asecias eso figura, también, co un hilo, 
Gmagen no menos sufrente y casigadora, lasómosa y desprrciativa, vit 
Lima vengedora que desciende y sobrio a los infiernos, o, en palabras 
de Digo Reales, "que pone miedo y respeto cuentos le miran y mueve 
“a lágrimas y penitencia a toda la crudad", comentario que porfictamente 
rudo se dicho de La Quintalo. A propósito de estas dos fas, y su 
vínculo especular. recordemos la Aefiición con que Borges inicia nada 
menos que su listoria sniversal de a infamia: “Yo dira que el arco 
ds aquel estlo que deliberadamente aguta (o quiere agutas) sus poiblida 
des y que linda con su propia caricatura”. La Quintrala, muestra bruja 
más famosa, muestra infame más litóica, pare sr vna deformación 
paródica o dsfiguración perversa de un sentir místico profundo: Sponsa 
Luciferina análogo, por vía de oposición, a la Sponsa Clwvist, apela: 
ico con que se denominaba a las monjas, a las vienes consagradas, 
Extrañamente, sin embargo, la leyenda nun retrata a sona Quinirala 
tan consagrada al Diablo como al “Cristo de Mayo”. ¿Simple heujía 
hoy algo más sutil aquí? Jules Michell, en La Braja, aludiendo a los 
¿listintos tipos de “pactos diabólcos” en clave siglo XVI, afirma que “e 
Diablo es nada senos que un dogma que sostiene a odos los demás... Las 
colusonas de Cido tienen su base en el abismo”. Estaríamos, pues, ante 
dos caras de un mismo modo de pensar y crer, De ahí que se produzca. 
sta confusa y peligrosa aproximación, em más de xn sentido, ente la 
Quinirala y esta otra imagen decocional. Ambas imágenes, de hecho, se 
“aluden una a tra. Comparten afinidades expresivas igualmente cesos 
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y terribles, Som nuestros iconos más ipicamente barcos. Fo 


4 que uo encarnan, un modo limimfe y equivoco de vivirla experiencos 
pelgina enclave siglo XVIL, más gua a prácticas de penitencia que 


de una auténtica creencia en 101 sentido prado estic Eseran. 


lana manera supesicios, desviado, de vv la fe y el amor. digoma 


Jalta de jones palas, muy azotado, mu "quien le quie e 
En suma, may chilenos ambos, la Quivtralo y la tala en la Ísicco 


Son Agustin O 


Val 


a, pues, la pa 
No tuvimos santos mi grandes apariciones. Ni Te 
2 la Guadalupe, pero sí una 
si penitencias y azotes. No tvn 


rajas fumimos lo que, de hecho, o tumos. 


vimos Edad Me 


pero asíy tado, no laltan quienes la añoran. No 


pero eso apenas importa, hay quienes rasgan vestiduras y escr 
libros harroquísimos afirmando que sí. No tuvimos ob 
Mayores, pero exe fetiche que es el “Cristo de Mayo: 
potencia cónica que se la quisiera cualquier es 
óperas. Claro queno. 4 

tra cuota de incendios, No habremos tenido de 


ara qué? igual tuvimos te 


pero la leyenda oblicuamente satisface a medias esa 
Justicia apuntando al criminal. Es más, pu 
«leficienciassin utobombo, sin caer en autoce 
y sin tener que Tamentarnos demasiado de na 
Magelantes no faltaron, Por último, es cierto, no tuvimos grandes 
místicos, pero sí muchos obispos, y hemos tenido, desde emontes. 
además, algo que obsesiona a muchos, y tanto más en este 
del mundo; esa forma no menos extática y des 
lista a quien menos lo merece, que exel ejercicio del poder si 
límites. Poder como abandono de s mismo, como de 
absoluto de humanidad y transformación en “otro”. 
incluso, aunque al maldito lo lleven en andas (Jevitando?) ta 


sólo hasta las puertas del infierno, 


En efecto, tuvimos lo que, de hecho, no tuvimos y Chile, desde 


P 


EPÍLOGO 
Fuimos y no fuimos; 
Nuestro modo de ser en el siglo XVI! 


le Malta Já dc 


que 


iras y cil, 


Jin dear a dei a pta | 
nto uc, La ida dl dad 


os añ cl amigo Hen. ol sl paí de 


y e par 


mn, la imagina 


fro quee o de muchas es fui 


E 


